
tes: el laberinto. Ni Borges ni Marguer ite

Yourcenar ganaron jamás el Premio Nobel,

pero tras ellos queda una obra que recu ­

pera la sabiduría que el espíritu humano

ha acumulado a lo largo de la hist oria, y

que toca los resortes arquetíp icos presen­
tes en la memoria de todo hombre.

"Amaso el pan , barro el umbra l; des ­

pués de mucho viento, recojo la madera

muerta" , escribía Marguer ite Yourcenar
en Archivos del Norte, uno de los volúme -­
nes de su autobiografla. Si como mujer se
ligaba de manera tan vital con los aspec ­

tos más sencillos de la vida, como escr i­
tora Marguerite Yource nar era un tronco
arraigadoa la historia y a la naturaleza. Su
vasta obra -novela, cuento, poesía, tea ­
tro, crltica , tra~ucción- es un gigantes­

co fresco temporal y espac ial; atraviesa
todas las eras históricas, abarca casi to­
dos los paisajes geográf icos , cubre la más
ampliadiversidad de grupos humanos. Sus
personajes -Adriano, Zenón , Alex is, y
otros - trascienden la ficción literaria. Sus
destinos individuales ofrecen imágenes del
mundo, y constituyen espejos que con ­
densan la condición del hombre a través
de los siglos.

Losgrandes temas presentes en la obra
de Marguerite Yourcenar son el tiempo, la
historia, el destino, la muerte, el poder, el
ensueño, el amor, la condi ción humana.

Marguerite Yourcenar

ADIÓS A
A RG U E R I T E

YOU RCENAR

Recordemos siempre Que la realidad cen­
tral hay Que buscarla en la obra : en ella
es donde el escritor ha prefer ido escri­
bir, o se ha visto forzado a escribir, lo Que
al fin y al cabo importa.

Por Gilda Waldman

Literatura

• I mundo de la literatura ha perdido a una

d las figuras que siempre pareci ó inrnor­
t 1: M rgue rite Yourcenar. Ha muerto en
la p quer'la isla del norte de Estados Uni­
dos don de residla desde hace cuarenta
años, poco antes de partir a Europa a dic­

tar una serie de conferencias sobre Jorge
Luis Borges y uno de sus temas recurren-

oe.
Ií tre

en el año de su rodaje, todo antecedente
utilizado no procederá de la real idad ino

deaquellas otras muy renombradas y coso
tosas cintas que han " reconstruido la bis ­
torta" . (Sólo experimenta la estrategia,
buscando nueva s fórmulas plenamente

" realistas" que impregnen todo género y
estilo: una misma linea identi fi ca, pues , a
Qua Vadis, Los diez mandamientos y Lo

que el viento se /levó .)
En la medida de su deseo de conquis­

taolas sucesivas estrategias herederas de
la nort eamericana descubren que el tiern ­
po (el pretérito que da senti do al presen ­
te ) y el esp ac io (los territorios a
"incorporar" ) sólo puad n rr batarse por
medio del signo . Siempre en ras de lo

" realista" , lo conj uros v n finando
hasta mater ialmente apropi red I rná
sofist icado métod o para e li flc r y r ver­
tir t iempo y esp cio: el cin . ef c z p r-

muta se consum : I bl nco ign do
será, entonces, I m todo d utocono-
cimi nto d I cine. I r IIsmo. ~t rá f ­
rozm nte di put do , y qu uno d
princlpale u o I n 9 clón. N
la plur lid d. un tr t g qu
su hl tori " id al" ; t mb n pu d. I
v Z, n g r I d UD opon nt • B t ré
con r pr s nt r " un ti mpo y un p clo
conquistado " , y h c rlo p r c r xtre­
madem nt v ro 1m I (r Ii t l . Aun in

dar cu nt , qul n c t t fu d m n­
to ctu r b jo I aobr nt ndldo d qu
el mapa os I t rrit orlo (un p I/cul r
Iist - m p DUPU t m nt f 1- ré U

realidad r pr nt d - I t rrlotrlo fu n-
te- l . Yo qu t I mb clone de
la estr t gio, no d m I do av ntura-
do intuir qu un p I naco n I film épi­
co de Griff ith . A p rt ir d entonce
Hollyw ood proclam ré que I r Ii mo "in­
vest iga" lo real, ocultando que e e estil o
dramát ico está susten tado por una estra­
tegia que quiere apropiarse de ambos ; de
esta forma, se dirá "investigación realis­
ta" en el mismo sentido en que Occiden­
te habla de las " conquistas de la ciencia" .
Invest igar será arrebatar: el realismo-mapa
a su vez cons ti tuye un territorio conquis­
tado por la estra tegia. Para cada zona ha­
brá un mapa-gula, y toda opción (la obra
de cineastas que se oponen al cine imagi­
nario ) quedará fuera de realidad. Por ello
diferirán entre sr los realismos de cada ci­
nematografla comercial: no por el costum­
brismo o la ópt ica respecti vos, y ni
siquiera por la legItima expresión particu ­
lar, sino por el afán de erigir e imponer un
map a-quía univ ersal. Realism o será - en
su más realista acepc ión - con t ienda fe­
roz en una t ierra de nadie. o
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Su creación literaria se vuelve así, , una ano
tropolo?ía f ilosófica , una re c onst rucción

met~ffslca de la ex ist enci a humana. Ma r.

guente Yourcenar busca de sent rañar lo

humano y universal present e en el hom­

bre. La pregunta esencial que parece tor­

~ularse es: ¿qué hay de pecu liar y dis t in­
tívo en cada hombre, y qué de él

pertenece a la indivis ible condic ión
humana?

En el centro de su obra están los mi­

tos, puerta abierta al descubrim iento de

lo eterno que ex iste en el hombre. En los

mitos -fundamentalmente lo s de la anti­
gua Grecia- Marguerite Yourcenar en­

cuentra el acercamiento con lo absoluto,

el perpetuo contacto del ser humano con
lo eterno.

Marguerite Yourcenar bebe de las fu n­
tes de la cultura y de la hi storia: la t olo.

gía cristiana, la mitolog ía griega, la mí ti.

ca judía, el taoísmo chino, el bud i mo

hindú, la filosoffa renacent ist a, los ere­
tos de la alquimia, el hermetismo oculti •
ta, etc. Su obra atraviesa el tiemp o, r ce­
rre la intemporalidad de la cond ic ón

humana, recrea la vastedad del un iv r o,
reconstruye las voces de la hist or i . Su

creación revaloriza la memoria, tendi ndo
un puente entre el pasado y el pr nt
entre el mito y el ahora.

Su escritura es un carrizo vacío t ra­

vés del cual habla la historia en la voz d
sus personajes. Vacía de sí m ism , cu­
cha sus cantos, y confiesa: " El po t
alguien que está en cont act o, algu i n

través del cual pasa una corriento."

Por ello, pero no sólo por est a razón,
Marguerite Yourcenar es una escrit or

fundida con la soledad . Alejada de grupo ,
de figuras, de influencias y de reco noci­

mientos fáciles, Marguerite Yourcenar re­
chaza el mundo en el que le tocó viv ir, V8 ­

lora a los que dicen "no" , y pone su pluma
al servicio de la conservación de la huma­
nidad. Vagabunda permanent e dura nt e

muchos años, el universo entero fue su tu­
gar. Exiliada voluntaria del mundo, sin eme
bargo nada de éste le fue ajeno. Escondi­
da tras su obra, ésta se volvió para sus
lectores una vía de acceso a lo invisib le.

"Ocurra lo que ocurra , estoy segura de
que, a mi muerte, tendré un méd ico y un
sacerdote, Zenón y el prior de los francis ­
canos" , confesaba Marguerite Yourcenar
en una ocasión. Y agregaba : "También

Adriano estará presente sin duda , o por lo
menos, muy cerca ." Junto al lecho de
muerte de Marguerite Yourcenar no sólo
estuvieron sus personajes. Estuvimos
también todos los que tenemos una deu ­
da de gratitud con ella. O
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